CELEBRACION DE LA COMUNION SOLEMNE
Notas

.Los chicos y chicas puedes preparar otra “oración de los fieles”, distinta a la que ofrecemos

.Pueden, también los adolescentes, preparar ofrendas.

.Durante la Plegaria eucarística pueden subir al altar y situarse en torno al sacerdote.
.Ofrecemos una Plegaria eucarística para rezare a coros, si se considerara oportuno.

Saludo del sacerdote.
Un catequista o monitor de los adolescentes
Estos chicos y chicas  que hoy se presentan a nuestra comunidad pertenecen a los grupos de preadolescentes de nuestra parroquia. 
Un día, de niños, hicieron al Primera Comunión. 

Hoy, tras, haberse preparado, convenientemente, quieren renovarla y confirmar su decisión de seguir adelante en el seguimiento de Jesús.

Esta nuestra comunidad del Corpus quiere acogerles  y expresar su voluntad de apoyarles en su crecimiento cristiano.

Un padre / madre
Un día acompañamos con ilusión y alegría a nuestros hijos que hacían su Primera Comunión. El hecho de que hoy celebremos juntos aquel acontecimiento es una prueba de que no la hicieron en vano y de que van haciéndose mayores en la vida cristiana.
Hoy, nosotros, por nuestra parte, nos comprometemos a seguir acompañándoles en este camino, animados por el Espíritu de Jesús.

Canto

Rito del perdón
Sacerdote: Jesús dedicó su vida a servir a Dios y a los hombres. Por las veces que nosotros no  nos hemos portado con Dios nuestro Padre como hijos suyos, ni con los demás como hermanos, pidamos perdón.
Monitor: Jesús, Tú siempre viviste unido al Padre. Nosotros no siempre hemos tenido a Dios presente en nuestra vida.

Sacerdote: Erruki, Jauna
Todos: Erruki, Jauna
Monitor: Jesús, Tú siempre diste pruebas de amor a los demás. Nosotros no siempre hemos tenido a Dios presente en nuestra vida. 

Sacerdote: Kristo, erruki, Jauna

Todos: Cristo, erruki
Monitor: Jesús, Tú te hiciste en el Eucaristía Pan de Vida para todos los que creen en Ti. A veces hemos dejado de participar de este Pan por pereza o indiferencia. Señor, ten piedad.

Sacerdote: Erruki, Jauna

Todos: Erruki, Jauna
El sacerdote prosigue: “Dios Todopoderoso…”, según el ritual.

Canto de Gloria

Oración  Padre nuestro, Tú nos diste a Jesús que se hace en la Eucaristía Pan de Vida para nosotros. Haz que estos adolescentes, a los que Tú llamaste un día a la Primera Comunión, y que todos nosotros sigamos renovando nuestra vida cristiana por la participación en la Eucaristía. Te lo pedimos por Jesucristo…

LITURGIA DE LA PALABRA
Monitor

Vosotros, chicos y chicas de nuestros grupos, desde que habéis hecho la Primera Comunión, os habéis esforzado por vivir como cristianos. San Pablo, nos exhorta a todos a seguir siendo imitadores de Jesús y a caminar como hijos de la luz.

Lectura de Efesios 5, 1-11
Monitor

Según va pasando el tiempo, os vais haciendo mayores. Vuestros padres y los que os conocemos nos damos cuenta de ello, y nos alegramos por ello. También nos alegramos al veros crecer en la vida cristiana. Así os parecéis más a Jesús.
Canto de preparación al Evangelio 

Lucas 2, 41- 52
Homilía 
Profesión de fe
Sacerdote.- Ahora vamos a renovar la fe que os ha guiado desde el día de vuestra Primera Comunión hasta este momento de vuestra vida y que os guía a todos los cristianos:

¿Creéis en Dios Padre Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra?

Todos: Sí, creemos

 Sacerdote: ¿Creéis en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra del Espíritu Santo?

Todos: Sí, creemos

Sacerdote: ¿Creéis  en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia Católica, en la comunión de los santos, en el perdón de los pecados y en la vida eterna?

Todos: Sí, creemos

-Sacerdote: Esta en nuestra fe, esta es la fe de la Iglesia, que nos gloriamos de profesar

Oración de los fieles.

Y animados por nuestra fe, oramos a nuestro Padre Dios con confianza.

Las hacen los chicos y chicas que van a renovar su Primera Comunión

· Para que la Iglesia siga dando a conocer a Jesús como luz para todos los hombres. Oremos al Señor

· Para que no dejemos de orientar nuestra vida por la Palabra de Dios. Oremos al Señor.

· Para que nos sigamos juntando en la celebración de la Eucaristía a comer el Pan de Vida que nos ofrece Jesús. Oremos al Señor.

· Para que los que hemos llegado a celebrar este aniversario de nuestra Primera Comunión no demos marcha atrás y sigamos siempre en el camino de Jesucristo. Oremos al Señor.

Sacerdote: ¡Dios y Padre nuestro! Escucha nuestra súplica. Haz que podamos cumplir nuestras promesas y, animados por la fuerza del Espíritu Santo, prosigamos en el seguimiento de Jesucristo. Te lo pedimos por el mismo Seños Jesucristo…

Oración secreta
Acepta, Señor, lo que te hemos ofrecido, y haz que estos chicos y chicas que hoy celebran la renovación de su Primera Comunión, no se cansen de amarte como Padre y se seguir a Jesucristo, animados por su Espíritu. Te lo pedimos…

LITURGIA EUCARÍSTICA  
Plegaria eucarística (hay modelo adjunto)

Oración postcomunio

Te damos las gracias, Señor,  por estos chicos y chicas que han renovado su Primera Eucaristía. Ayúdalos con tu fuerza, con tu apoyo y tu pan a mantenerse fieles en el camino de su crecimiento en la fe. Por J. N. S. 

Plegaria Eucarística

Sacerdote.-El Señor está con vosotros

Todos.-Y con tu espíritu

Sacerdote.-Levantemos el corazón

Todos.-Los tenemos levantado hacia el Señor

Sacerdote.-Demos gracias al Señor nuestro Dios

Todos.- Es justo y necesario

Te damos gracias, Señor.
Tú nos has creado para que vivamos para ti y nos amemos los unos a los otros.
Tú quieres que nos miremos y dialoguemos como hermanos, de manera que podamos compartir las cosas buenas y también las difíciles. 

Muchas veces has ofrecido a los hombres tu amistad y por medio de los profetas nos has enseñado a esperar en tus promesas.
Cuando llegó el tiempo, que tu pueblo había deseado tanto, nos mandaste a tu único Hijo como hermano mayor de nuestra familia, para que todos pudiéramos vivir como amigos tuyos.
Cuando él vuelva al fin del mundo nos invitará a la fiesta de la vida en la felicidad de su casa. 

Te damos gracias, Señor, porque en tu amor creaste el mundo y no abandonaste en el mal a los hombres que habían pecado, sino que viniste a su encuentro.
Ahora nos has mandado a tu querido Hijo Jesús, como luz que resplandece en las tinieblas.
Él era rico y se hizo pobre por nosotros, para que nosotros fuéramos ricos con su amor. 

Te damos gracias, Señor, porque haces cosas maravillosas para darnos a conocer lo bueno que eres.
No sólo a los buenos sino también a los malos les concedes días repletos de flores, de frutos y de muchas cosas buenas, para que las admiremos y juntos gocemos de ellas. 

Por eso, Padre, estamos contentos y te damos gracias.
Nos unimos a todos los que creen en ti, y con los santos y los ángeles te cantamos con gozo: 

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo. Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. Hosanna en el cielo. Bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna en el cielo. 

Señor, tú eres santo.
Tú eres siempre bueno con nosotros y misericordioso con todos.
Te damos gracias, sobre todo, por tu Hijo Jesucristo. 

Él quiso venir al mundo porque los hombres se habían separado de ti y no lograban entenderse.
Él nos abrió los ojos para que veamos que todos somos hermanos y que tú eres el Padre de todos. 

Él nos reúne ahora en torno a esta mesa, porque quiere que hagamos lo mismo que él hizo en la Ultima Cena. 

Padre bueno, envía tu Espíritu para santificar este pan y este vino, de manera que sean el Cuerpo + y la Sangre de tu Hijo Jesucristo. 

Porque Jesús, antes de morir por nosotros, mientras estaba cenando por última vez con sus discípulos, tomó el pan, te dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: 

"Tomad y bebed todos de él, porque esto es mi Cuerpo, que será entregado por vosotros" 

Del mismo modo, tomó el cáliz lleno de vino, te dio gracias de nuevo y lo pasó a sus discípulos, diciendo: 

"Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi Sangre, Sangre de la alianza nueva y eterna, que será derramada por vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados". 

Y les dijo también: 

Haced esto en conmemoración mía". 

Por eso, Padre Santo, estamos reunidos delante de ti y recordamos llenos de alegría todo lo que Jesús hizo para salvarnos. 
En este santo sacrificio, que él mismo entregó a la Iglesia, celebramos su muerte y su resurrección.
Padre, que estás en el cielo, te pedimos que nos recibas a nosotros con tu Hijo querido.
El aceptó libremente la muerte por nosotros, pero tú lo resucitaste.
Por eso, llenos de alegría, te cantamos: 

Señor, tú eres bueno,
te alabamos,
te damos gracias. 

Él vive ahora junto a ti
Y está también con nosotros. 

Él vendrá lleno de gloria al fin del mundo y en su reino no habrá ya pobreza ni dolor, nadie estará triste, nadie tendrá que llorar. 

Señor, tú eres bueno,
te alabamos,
te damos gracias. 

Padre Santo, tú nos has llamado a esta mesa, para que en la alegría del Espíritu Santo, comamos el Cuerpo de tu Hijo.
Haz que este Pan de vida eterna nos dé fuerza y nos ayude a servirte cada día mejor.
Acuérdate, Señor, del santo Padre el Papa, de nuestros obispos, y de todos los obispos. 

Ayuda a todos los que creemos en Cristo, para que trabajemos por la paz del mundo y sepamos comunicar a los demás nuestra alegría. 

Acuérdate también de nuestros hermanos que han muerto, admítelos a contemplar la luz de tu rostro; y concédenos que todos, un día, junto con Cristo, con María, la Madre de Jesús, y todos los santos, vivamos contigo en el cielo para siempre. 

Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos.
Amén. 

